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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION. ^

En Madrid, en la Redacción y Administración, calle -
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3." , . ..

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

AUXILIOS MUTUOS.

La aceptación dispensada por todas las
clases del Cuerpo al reglamento que establece
el orden dispositivo de la Sociedad «Auxilios
mutuos en favor de las familias» demuestra,
con la elocuencia incontestable del número
de adhesiones, ser una de esas ideas domi-
nantes en el espíritu del hombre pensador,
atentotal porvenir, por experiencia de tristes
ejemplos;ocurridos en el pasado, no remoto,
en que con dolor presenciáramos los ayes del
corazón de un padre próximo á sucumbir,
dejando en la más desconsoladora orfandad
á su infortunada esposaé inocentes criaturas:
del hijo, cuyos dias creyera dilatados, y no
obstante desfallece en edad temprana, que-
dando huérfano el anciano padre que incon-
solable llora la doble pérdida del hijo y pro-
tector, cuya última despedida os la ¿señal de
amarga aflicción é indigencia: y hemos. yisto
también arrebatado al hermano padre de ísu
hermana que gimo la pérdida incomparable
al mismo tiempo que su: soledad.

Al reflexionar que tales acontecimientos
so reproducen desgraciadamente con, sensible
rapidez, y ante la dificultad de ocurrir en
singular al lenitivo de multiplicadas desgraT

cias, cual fuera el anhelo de todos, surgió la
idea de establecer la presuscripcion, de cuyas
bases nos ocuparemos á grandes rasgos con
el fin de explicar la razón de haber sido
adoptadas con preferencia á otras que, si bien
parecen en teoría más aceptables, en la prác-
tica presentan obstáculos dignos de atención..

Indicados tales antecedentes, y previas al-
gunas premisas, deduciremos con mayor cla-
ridad las consecuencias.

Si consideramos las diferentes fases del
siglo actual, siquier sea circunscribiéndonos
al examen ligero del asunto que nos ocupa,
la asociación, descubriremos en la primera
época prodominio, del absoluto retraimiento
en las gestiones de mutualidad: pasando al
segundo período, nótase germinar desde, 1834
le tendencia y después el desarrollo, yas0tíí
latino, ya impaciente, é ya.alguiíos; aftffl6!"
pues convulsivo hasta; la ir,re.flexio;|ií|'S <W"
ilenóia»: la medianía y tánibjen §l§p:Mperisin:Q.



corren anhelosos de multiplicar sus rentas,
ahorros y resultado de constantes privaciones,
engañados por lisonjeras esperanzas que ofre-
cen en pomposos escritos y combinaciones
aluoinadoras, que fundándose en probabilida-
des ilusorias, han sido otros tantos y amargos
desengaños. ¿Y podrá deducirse por los efec-
tos del alucmamiento, que ol espíritu de aso-
ciación sea perjudicial? De ningún modo: sólo
tratamos de expresar que el numerario os
susceptible de aumento, cuando se cuenta con
buena 'administración, á plazo prolongado y
moderados intereses.

Cursa el último tercio del muy celebre,
en todos conceptos siglo XIX, según fácil-
mente se notará por la simple comparación
del pasado: tiempo; y ante la fuerza de los
hechosy el presente temor, los capí tales huyen;
las economías se ocultan; las pomposas ofer-
tas se desprecian; el maquiavelismo numérico
perdió su influjo; en una palabra, al hablar
de crédito se escucha, como un sonido de sim-
ple fórmula, y sólo la verdad tangible es la
qii8-conserva aún todo su prestigio. Hé ahí
probada la necesidad de preferir á los cálcu-
loŝ  complicados la más absoluta sencillez,
tanto más indispensable, cuanto que se crean
esperanzáis sagradas, si atendemos á la resi-
dencia ultra tumba, del compañero, del amigo.

* 'Demostrada en principio la conveniencia
•dé establecer base sólida y sencilla, y persua-
didos íntimamente de la exacta ejecución de
cuanto el reglamento determina, es de esperar
la constancia de los inscriptos alcanzando un
día y otro benóticos resultados.
;: '• Nos internaremos en el fondo do las cau-

sSs'que habrán motivado, según nuestro cri-
teriórla preferencia de formas y condiciones
de la asociación que nos ocupa, para,deducir
el acierto de actualidad.

MONTE-FIO; — ihesuscri-peion. Una de las
aspiraciones indicativas del amor latente á la
familia es ol entusiasmo que ̂ se dedica al pen-
samiento de renta vitaliciaen favor de la viu-
dez y orfandad: también nosotros la prefirió-

ramos con la efusión de nuestra alma; empero
con dolor profundo confesamos insuficiencia
para vencer las gravísimas dificultades que
surgen en sentidos distintos; no pudiendo
menos de recordar con este motivo el éxito
desgraciado que obtuvieran ai
nes, cuyas bases principales fijándose en la
probabilidad lisonjera, vacilan (según enseña
la experiencia) luego que ha trascurrido es-
caso tiempo: pero aunque pasásemos i en- si-
lencio argumento tal, preséntase más inme-
diato ol de los sacrificios pecuniarios; que exige
semejante creación; sacrificios superiores, sin
duda, á la posibilidad relativa de las clases
en general, siendo consecuencia precisa el
recelo: y si, como es probable, se estableciese
el Monte-pío con carácter de voluntario, la
exclusión del celibatismo ora inminente; los
inscriptos, con pocas excepciones, pertenece-
rían al círculo de especiantes á resultados en
favor de la madre, la esposa ó los hijos; y
ante la falta do un elemento sostenedor, como
al Monte-pio lo es el célibe, las pensiones
llegan á superar los ingresos, las reformas se
inician, las inscripciones vacilan; la descon-
fianza so pronuncia, y el edificio cae con el
estrépito producido por los ayesde, los; con-
fiados en ilusorias esperanzas.

Presuxrifeion. No es nuestro ánimo el
establecer paralelo de los beneficios que en
teoría reporta la renta postuma y los auxilios
positivos que la presuscripcion ha de¡ppodu-
cir; así como no es comparable la factibilidad
de ésta con lasdiíicultados que.no sóloiprác-
tica sino teóricamente se presentan al»; fijar
la atención en un plan rentístico; pero consi-
derados los inconvenientes delprimer sistema,
y Ja claridad, próximos, efectos y¡ resultados
eguros por medio de la presuscripcion,;;no

vacilamos en aceptar lo cierto por lo1 dudoso;
también ante la humillaníe<íco*

lecta por facilitar! con más fijeza los? detalles,
e inscriptos, "•• oantiílad
e, y sobre,, todascoino
auxilios ventajas iní-

en el número
depositada por cada ser
rarantía de inmediato



comparables con las del tardío donativo que
la simple suscripción pueda producir, sin al-
canzar jamás el carácter de mutuo derecho,
ni evitar los conflictos por los que en ins-
tantes azarosos créanse necesidades urgentes,
costosas é inevitables á familias que no cuen-
tan con recursos para ocurrir á lo preciso, y
mucho menos si hubiese precedido una de
esas enfermedades arrasadoras cuyo fin triste
no deja más tiempo que para llorar. Sensible
es, á no dudarlo, la separación de un ser que-
rido; pero estremece el recuerdo de tan crí-
ticos instantes, agravados por la carencia do
recursos indispensables.

Establecido el razonamiento para la elec-
ción del principio regulador, no omitiremos el
correspondiente á dos objeciones en las bases
secundarias: la circunscripción al número de
inscriptos que forman mía serie, y temores en
el cálculo relativo á la mortalidad.

Creemos suficiente observar la absoluta
igualdad que resulla de ser a no ser deter-
minado el número de inscriptos en cada serio.
puesto que se reconoce ul derecho de afiliarse
á cuantas series se formen, notándose á pri-
mera vista la ventaja del número determinado
en beneficio general, pues el cálculo de mor-
talidad relativa al número de asociados ha sido
uno de los datos que la comisión estudiara
con más (¡jeza, y cuyo tipo de 3 por 100 en
cada sfio vemos comprobado por diferentes
estadistas de Europa .según las anotaciones de
nuestras consultas (1), quedando en tales citas
contestada también 4a segunda parte de la
objeción por el enlace de más ó menos mor-
talidad, acumulándose datos comprobados do

(!) La Sagra «Revista de Ios/intereses maíerialos y
morales, páginas 88, 89, 90, &é., ípmo H. Estadística de la-
mortalidad por M/Quételci, y viajes de Bousscau por Eu-
ropa. »\ ; •
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mayor desgracia en la edad de 14 á 22,
época peligrosa por el 'desarrollo viril y con-
secuencias sensibles de la irreflexión.

Que la escala de la vida se forma de in-
seguros peldaños, es una verdad inconcusa;-
que la situación del empleado es generalmente
poco desahogada, la sociedad lo demuestra;
que el elemento de asociación 'llega, á degenerar
por el abuso delmisiao elementarlo comprueba
la falta de confianza de que se resiente en
general el crédito; y que k adopción déllíon-
te-pio ofrece dificultades gravísimas, que re-
quieren minucioso estudio para su plantea-
miento, ejemplos análogos enseñan.

Si la experiencia facilita el raciocinio y
el raciocinio guia al convencimiento, eTcon?;
vencimiento nos aconseja una elección' ;(Jué:

reúne las condiciones de más sencillez y fácil
práctica. La presuscripcion. •••

Pues afiliémonos todos: es cierto qi4 «no
todos necesitáis auxilios para el tnafiaUa de
vuestras familias; en buen hora sea; enfpero
contribuiréis al deber de sociedad y compa-
ñerismo, pmliendo, si lo estimáis conveniente,
utilizar algún dia el depósito que se os,, dedi-
que, á los asilos de mendicidad 6 como os
pluguiese. Afiliémonos, para obtener el des-
canso moral que proporciona al hombre el
pleno convencimiento de haber procurado,lí-
citamente, cuanto le fuera posible en1 obsequio
do los seros que compartieran así los benefi-
cios como los infortunios; pero ¿se dudará de
la unánime cooperación de todos para él sos-
tenimiento y constantes resultados de la píe-
suscripcion? Ni un instante; semejante recelo
fuera dudar del amor á la familia en general,
á quienes dedica los desaliñados conceptos
que.preceden

LUIS MONTAOS
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ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS.

Constando inscritos hasta el día de la fecha 300 en la seria A> 16 en la serie B y 1S1 en la serie M,
existen para el exacto cumplimiento del artículo 12 del Reglamento las cantidades siguientes: (1)

Escudos.

Correspondeála serie A-« • ••• ••.'••• 6 0 ° :
ídem á la serie g 32
Ide i tá la serie M ; . . . . . . . . . . . . 151

Madrid 28 de Febrero de 1866.—Por acuerdo de la comisión interina, el contador depositario, Luis
Montaos.

NOTA DE LOS INDIVIDUOS COMPRENDIDOS EN U SERIE A-

limo. Sr. Director general, D. Román
Goicoerrotea.

limo. Sr. D. José Pérez y Bazo,
limo. Sr. D. Antonio L. Ochoa.
D. Manuel Zapatero.

Luis Montaos.
José María Diaz. *
Juan Montero.
Gabriel del Rio. «
Juan Ravína.
Lucas M. de Tornos.
Teodoro Fernandez Cruz-
Isidoro Oroquieta.
Pedro del Rio.
Ricardo París.
JosóDávila.

: Benito Morían.
José María Losada.
Eleulcrio Amor.
Joaquín Villar Morales-
Fausto Miguel Navas.
Juan G. Itodeiguez.
Juan Rehollo.
Geminiano do Cea.

: Urbano do Prada.
Antonio López.
Bernabé Muñoz.
José liento.
Jacinto Pliego.
Cayetano Urreta.
Francisco Laguna.
Carlos Marqués.
Manuel García Robes.
Felipe Vara Hernández-
francisco Quero!.
Manuel Peris.
Paulo Martínez.

. Vicente Bcgner.
Vicente Beguer Carabrat.
Manuel Están.
Cristóbal García López.
Rafael Gutiérrez.
Félix Viana.
José Rodríguez Quinte.
Emilio Paredes.
Pascual Pina.
Bartolomé Pórtela.
Luis Díaz.
Venancio Ocio llranga.
Ramón Miláns.

, Manuel Olves.

D. Fructuoso Brase.
Agustin Fernandez.
Manuel Salgueiro.
Lorenzo Sabadla.
Rafael López,
Martin Gárate.
Antonio Peñafiel.
Gregorio Salcedo.
José Alejandro Sierra.
Francisco ¡¡árcelo.
Leandro Salvadores.
Tomás Marzal.
Matias Sáez Mata.
Domingo Rosa Martin.
Pablo González de las lleras,
Francisco Casero.
Pablo Pascual.
Antonio Camino.
Rafael Gcnta.
Andrés Pascual.
José Pascual del Castillo.
Ignacio Alvarez García.
Fermín Vatderrábano.
Alejandro Izquierdo.
José Dalmau.
José,Molina y Real.
Antonio Mora.
Vicente Gómez.
Francisco Sousa.
Luis Nicolau.
Félix Montros.
Simón López.
Antonio Barrera.
Vicente Menendez.
Demetrio G. Aguilera,
Juan Ortega Pascual.
Mariano Hernández Bautista.
Eduardo María de Tapia.
Rafael Saenz.
Félix Garay.
Antonio Puente.
Julián Palenzuela.
Manuel López y López.
Dámaso Montero.
Gervasio Segura.
Luis Latorre.
Manuel Fernandez.
Simón Pascual.
Antonio,María Arias.
Pedro Hueso.
Ramón Rodríguez Majolero.

D. Antonio Suarez Saavedra. ,
Miguel Anduj. ' ..,-.
Francisco Martínez Tejada.
Federico Gil de los Reyes--
Domingo García Moya.
Pedro Galindo.

• Facundo Fernandez.
Ensebio Diaz.
Eugenio Ayuso.
Rafael Milán.
Tomás Ruiz.
Augusto Riquelme. .
Gregorio Barriga.
Francisco Gallera.
José Botella Gilar.
Ramón ürtuño.
José Romero Vallejo-
Juan Roca.
José María Carreira.
Tomás de Rojas.
Eduardo Ruiz die Cafábanles,
Hilario" Gil.
Braulio Madoz.. : . -••
José de Redonet.
Enrique JuliaaHubert.
Juan Gregorio Gutiérrez-;
José García Plaza.
Manuel María Barbery.;
Serafin Vicente.

. Miguel Galvis.
Enrique Arantave.
Ildefonso Sierra.
Federico Maspons.
Rosendo de Soto.
Vicente Gil y F«nt,. .;...,:.•.•,, -
Mariano Aguado.
Santos de Santos.-. \>y. ¡ :¡ :ly:-
Mariano Corma.
Eméterio Pesadas; <•• ' 7
Luis Zenoh.
Vicente Badenes* ;

JoséSalyadon ./•:. .•
Vicente Támboíéro. "'
Tomás BéVtran.
Manuel R. Cerda.
Juan Eróles.
Diego de la Fuente Alonso.

; Francisco Hernández. /-: "í
José Fernandez. J, •
Esteban Martínez. ' f ^ ;

Faustino Martínez Rodríguez;

í) Los señores inscritos que por dificultades en el giro no hülnesen remesado sus respectivas cuotas, Ib yétificarán
a mayor brevedad posible, con el fin de proceder á lo que en el artículo 6.° de! Reglamento sé proviene. •



D. Andrés Vidal.
Félix Corbato.
Manuel del Rio.
Ángel María Roel.
Andrés González.
Francisco Dolz.
Francisco Mora.
José Galante.
Casimiro del Solar.
Hipólito Araujo.
Alejandro Béjar.
Víctor Rodríguez.
Ricardo Zagal».
Ricardo Rey.
Ülpiano Cutientes.
Félix Rújula.
Manuel Magaz.
José María Seco.
Federico García del Real.
Vicente Diez Gil.
Matías Vázquez.
Francisco López Casafia.
Felipe Benavent.
Teodoro G. Moratilla.
Manuel Castillejo.
Ildefonso Rojo.
Pedro Va!.
Francisco Ferrer.
Juan Pellicer.
Manuel Alonso Aloras.
Salvador Homo Jaro.
Alfonso Carrafa.
José II ai I le.
Ignacio Marquína.
Enrique Carrillo.
Francisco Pérez Blanca.
Justo Sánchez Peralta.
Gregorio Villa.
Valentín Martínez,
José García Venegas.
Jesús Pefaur.
Enrique de Henilo.
Eduardo Fernandez.
José Sánchez Ibaííez.
Jerónimo López Yizcarra.
Antonio de Ürquiza.
Antonio de Agustín.
Emilio Iglesias.
Federico Moreno.
Alfredo V. de Arce.

D. José Savall.
Ricardo Rodríguez.
Francisco Rodríguez Sesmero.
Alonso Rodríguez y Martínez.
Salustiano Alvarez.
Salvador Rodríguez Melgarejo.
Miguel María Camblor.
Pedro Jiménez Isla.
Orestes de Mora.
Bruno Sacristán.
Narciso Tarrat.
Pedro Hervas.
Manuel Aranda.
Tomás Ramón.
Narciso Monserrat.
Antonio Méndez Diaz.
Miguel Zamora.
Eusebio Ramos.
Eduardo de la Cuesta.
Nicolás Martínez Baguer.
Luciano Guerrero de Escalante.
Venancio Dema.
Luis José Díaz.
Vicente Saez Romo.
Gregorio del Barrio.
Julián Alonso Prados.
Francisco de P. Maspons.
Ignacio Ferrer.
Jacinto Avila.
Pablo J. Medina.
Pedro Alpuente.
Bartolomé Parrados.
Francisco Sánchez.
Bernardíno Jiménez.
Pedro Molina.
Salvador Guerrero.
Juan Linares.
Juan de Lúeas.
Francisco Vizcaíno.
Miguel Redruello.
Juan Martin lbarrola.
Pablo María Fernandez.
Domingo Pérez.
José María Naneyra López.
Juan Antonio Santos.
Nicolás Heredero.
Joaquín Garrido.
Esteban Aguado.
José Delgado.

D. Hermenegildo Brizuela.
José Felipe Vioque.
Miguel Gil Garzón.
Enrique Iturriaga.
Rafael Subercase. ; . ,v
Sebastian Alonso.
Vicente Romero,
Antonino de Aguíar.
Celestino Valderas. ,
Clemente Sánchez. ; ;
Juan Fernandez AvinzanO/
Gregorio Lujan. . ' .'/-•,
Mariano Leza. ¿.
Miguel Llodra. .
Jacinto Oviedo.
Luis de Béjar.
José Costa.
José Miguel Goicoechea.
Ignacio de Hacar.
Manuel Bustamante. . :
Francisco González Maríhm
Francisco Armesto.
Ambrosio Mezquiriz.
Ignacio de Penas.
Rafael Pizarro. > .
Raimundo Lázaro.
Manuel Barcala.
José Ortíz de Barrochi.
Ángel Alvarez Llamas- ,
Laureano Capitán.
Félix Eduardo Dieguez.
Salvador Martínez.
José Manía de Orbe.
Miguel Macho Rodrigo.
Antonio Talavera.
Luis María Lasala.
Félix García Rivero.
José María Fullana.
Valentín \ Samaniego.
Tomás San Martin.
Francisco Pérez Ortega.
Antonio Pieri.
Tomás Soler.
Enrique de Leyva.
Anastasio Contillo.
José Rouva.
Canuto Bucero.
Juan José Hernández.
José Casaña.

NOTA DE LOS INDIVIDUOS COMPRENDIDOS EN LA SERIE B (!)•

limo. Sr. D. José Pérez Bazo.
D. Ulpiano Cifuentes.

José Pascual del Castillo.
Francisco Dolz.
Carlos Marqués.
Andrés Pascual.

D. José Molina y Real.
Francisco Pérez Blanca.
Justo Sánchez Peralta.
Eusebio Díaz.
Juan Martin lbarrola.

D. Juan Antonio Santos.
1 Francisco deP. Vico-
2 Vicente Diez Tejada*
8 Aurelio Vázquez.
4 Tomás Arana.

NOTA DE LOS INDIVIDUOS COMPRENDIDOS EN LA SERIE M-

Ilnao. Sr. D. José Pérez Bazo.
limo. Sr. D. Antonio López de Ochoa.
D. Manuel Zapatero.

Luis Montaos.
José María Díaz.
Juan Montero.
Pedro Alonso.
Lúeas jM. de Tornos.
Téodero Fernandez Cruz.
Fausto Miguel fíavas.
Ramón Collar.

D. Urbano de Prada.
José Menendez.
José Cañivano. 'f
Venancio de Francisco.
Luis Madrigal.
Vicente. Villamil.
Castor Aguilera.
JosJ. María Villamil.
Maíiuél Alvarez.
Miguel Alvarez.
Roque Carballido.

D. Maximino Mañez.
Antonio García.
Gervasio Montalvb.
Leandro Rogero.
Baltasar Cuvilla.
Juan Agüero.
Fermin Ibañez.
Domingo de Arce.
Martin Gárate.
Ignacio Alvares García.,
Bartolomé Salvo. •;

(1} Para evitar confusión, los señores inscritos en está sene y que pertenecen á la de A no lie1

rt eflr ™™saria, sinq, á los que constan sólo en estacón arreglo al artículo 16 del Reglamento,
(1} a a

por no ser necesari
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D. Gregorio del Barrio/
Manuel Fernandez:.
J o s é T o a . " •• • • •
Pascual García. :

Jorge Guiüen. • •••
Francisco López :Piunio. ;-'
Mariano Toyas.
Francisco Martínez Tejada.
Valero Madre.- • ; ' . , ; :
Pedro Gaündo.
Eusebio D i a v " •'
Eugenio Ayuso. !

José María Carrara.
Nazario Bermejo. ; :

Rafael Milán.
s Braulio Madoz.
José de lledonet.
José A,bcaido Fernandez,
íúan José Sanios. ;

Ramón Foreada. ;

Enrique de Arantave. ••'••'
Francisco Zacarías Montes.
José Rodriguen •=
Manuel López-Iglesias.
José Rey Vázquez.
Francisco Dolz.
Alejandro Béjar.
Ricardo Zagala.
José María Seco.
Francisco Fcrrer.
Manuel Alonso Aloras.
Salvador Homo Jaro.
íílpideforo liercedo.
Rafael Yunta.
Gregorio Valiente.
Eceíjuicl García Aroma.
Federico Lamucla.
Lorenzo Hernando Bermejo.
Juan Urufmela.
Esteban Nieto.

D. Antonio Oclioa.
Marcelino. Rueda. s
Maríin Ibáseíav >
Pcdroi'Eovalina.
Celedonio Hijona..^
JoséBatiieilernañdez.
José Rodríguez Gonaalez.
Manuel Gorriü; . y r- • •;:
Francisco Pérez Blanca* ••
J o s é R t v e i r a . , • . '. •i"¡-Y. ••
Justo Sánchez Peralta. • -i
Pablo María Arias.; '=
Francisco Gonzalos Pampia
Mariano Morilla. .•.- '-• •
Fernando Trujillo. - •
Eduardo Fernández.
José Sánchez Ibañozv •.
J. Plácido Ardisana. • .
Ramón Bt^tña Díaz.
José Caballero. •

Ramón Aguitre.
Luis Hermida. . •;
Manuel del Busto. /. • • • • •
Lúeas Zabartci • ;
Pedro Jiménez Isla. :

O res los de Mora.
Ildefonso Herranz,
Lorenzo San Frutos.
Mateo López.
Juan Barba. .;
Antonio Sánchez.
Saturio Francisco.
Luis Penal ver.
Ensebio Mateos.
Isidro López.
Baltasar Ruiz.
José San Miguel. .
Francisco Vizcaíno.
Diego Santos..;

D. Agapito Mateos. .,•.;....,
José Domingo. . .:S ..•
José Sánchez. . '.•• :-h •>',:>
Julián Mira del Puerto. / i
Juan Raimando Calderón. v;
José Fernandez S.alasi ;• ••.,.•• \>,
Francisco Corrales.." ,.;-'•.¡
Roque Marco. . .•.•;;-;
Nicolás Escribano;. . '•-, •.- '•
Nicolás Carrasco., ••-
Rafael Aller García. ', •
Juan de Mora.Madueiío,i •••.
Vicente Verdón Briñoíii, ':¡
Gervasio Tapia. .•-? ̂  = \¡-¡
Juan Gregorio Hurtado- •;•>**;
José Patricio de Maestü.;? >
Cándido Rodríguez. ! n
Juan Santiago P é r e z . , . , :¡
Benitb; Rijdrigüpz^: f ,;
Felipe Fernandez ¡Esteban,:
Juan Solares, . ^ ¡ J H : ; , / •-,(.,
Matías Caacoii .,,.•;.*.; >.•:..;,=,
Bernardo €rárcí. a*::-.-:: •:-

; .íE -• ?: Í;
Domingo Taberne.,, ,,;. -...->i4
Andrés Valiente García. -
Félix Hurtado. >
Vicente Mugíca. ,
Canuto López Sevilla.
Jacinto Iglesias.
Francisco de-P. Arias. .
Julián Arribas.
Ángel Urroz. . • • • . ;
José Fresno.
Juan Ruiz. •
Esteban García. ":• >• -.-•:
Manuel.Roldan. . . ,./.
Nazario Eüzagaray, : • ,
José María López. •. ... ...
Eduardo Pantoja. ;.;,.'.

y gastos efectuados kasta el dia de lá fecha, por los conceptos
á continuación.' ' - • • ••

CARGO.

Donativo de los asociados .del Cas ino telegráfico pa ra los gastos prel iminares á
la instalación de ia (te socorros m u t u o s ^..................

í d e m por mi asociado á la pt'esiiiscripcion
Recaudado d e , 3 0 0 inscritos para gas tos de instalaéibüi serie A - . 3 0
[deinde 16 para id. id. serie B- • •• • -•...•),>•/...'..; 1 600
ídem de 151 para id. id., serie % \ . y . . 15 100

67
36

900

700

' EscüíóV

.Í150

Mils.

600

DATA.

Importe de 3.000 ejemplares del Reglamento de la asociación 67 900
Mein de 3.000 ejemplares*¡le carta circular á las p r o v i n c i a s . ; . . . . 3 6 1 . . 'i
Hem de 900 tarjetas ité inscripción, 300 para (gda una de las !lres seríes • ¡! t. ": ;-

i n a u g u r a d a s . . . , , , * ' . . ,.J,.'i .••?.,.,• • • • • ••'• • • • 32 > \fft

ídem, abonado al cartero para ¡ia correspondencia que entregó de provincias. . : ;2 50O:

ídem, dos pliegos de papel del Sello 9 . * . . . .: ; 0 400

Existencia para"í;° dé Marzo,.

¡.Madrid 28 de Febrero de 1S66.—Por acuerdo de la comisión interina, el conlador depositario,



CONSTITUCIÓN DEL ACERO.;

(Conclusión.)

»EI autor expone en seguida el papel que desem-

peñan ciertos metales, como por ejemplo el manga-

neso y el tungsteno, que pueden unirse con el hierro

al mismo tiempo que el carbono. Demuestra que e¡

cuerpos, que por sí mismos no tienen ninguna pro-

piedad-acérente, no excluyen este metaloide de las

fundiciones, de los hierros y los aceros. Insiste sobre

la acción del manganeso en las fundiciones grises. En

efecto, introducido este metal en cantidades conve-

nientes en dichos cuerpos, los trasforma. en fundición

blanca; y la razón es muy sencilla: porque determina

al carbono que se halla en estado de libertad á entrar

en verdadera combinación con los dos metales á la vez.

Esta combinación no puede contrariarse por el enfria-

miento, en contra de lo que se observa respecto de

las fundiciones más puras, que dejan depositar por un

enfriamiento conveniente la mayor parte del carbono

en estado de grafito. El papel del manganeso no se li-

mita á esta acción: en una atmósfera oxidante elimina,

arrastrándolos consigo, el silicio y el azufre, enemigos

ambos irreconciliables del buen acero.

»E! conocimiento exacto de la influencia ejercida

por el manganeso sobre la naturaleza de las fundicio-

nes es debido al capitán Mr. Carón, que ha establecido

analíticamente la causa de los hechos fijados hace mu-

cho por ia práctica industrial. El uso, en la fabricación

de las fundiciones destinadas á la preparación del

acero, de las pretendidas fundiciones acerantes de los

metalurgos, que no son más qne fundiciones manga-

nesíferas, halla así su explicación racional, y de esta

manera nos vemos libres de una palabra que jamás ha

debido tomarse en boca de un químico.

• «Después de haber dado el autor la verdadera de-

finición del acero, y haber juzgado las inexactas n o -

ciones introducidas muy modernamente en la ciencia

con motivo do este cuerpo, examina por último su cons-

titución y sus variedades industriales, estudiando con

tal objeto la influencia de los agentes que se emplean

para trabajar este metal, los cuales son el calor, el

martillo, el temple y el recocido. Demuestra que el

calor y las diferentes acciones mecánicas imprimen

cada una de las propiedades particulares al metal, y

modifican al mismo! tiempo su naturaleza física y

química; :

»De manera que el acero templado, el templado

y recocido en las circunstancias comunes, y et tem-

plado y mantenido por. espacio de mucho tiempo; al:

rojo y enfriado después muy lentamente, se conducen

de diverso modo por la acción de los ácidos. :

»EI acero templado intacto se disuelve, eDiifeij,

como es sabido, en el ácido clorhídrico concentrads sjn

residuo carbonoso: el mismo metal después, der&C.Q*'

cido deja nn residuo, carbonoso, soluble, ein,,;cal¡ente

únicamente en el ácido clorhídrico ,concentradft:?§l

acero templado mantenido por espacio de ñau.1

po al calor rojo, y enfriado lentamente, deja, lin. r |síf

duo carbonoso, insoluble aun en caliente en; eiíá§Mí>

clorhídrico concentrado. Es por consiguiente inaSií*-

fiesta la influencia del calor sólo sobre elestado; eM

que existe el carbono en el acero. Este metaloideycorri-

binado como está con el hierro en el acero templado, y

en el templado y recocido en las circunstancias.coniUr

nes, se separa indudablemente del hierra cuandojse ha

mantenido el acero por espacio de mucho tiempo al

calor rojo, para no volverse á unir bajo la influencia

del temple. >

»EI martillado produce una acción inversa d,e la

del calor, y rehace, en parte al menos, lo que el mp,-

vimienlo calorífico ha destruido: reduce el carbono al

estado de combinación, ó al menos á un estado tal

que, bajo la influencia del temple, se combine el me-

taloide con el hierro. Los, templados sucesivos obran

como un martillado prolongado bien entendido, ;cuá.a-

do la naturaleza del acero empleado es capaz de so-

portarle.

»De todos estos hechos puede deducirse, dice el

autor de la Memoria, que entre los agentes emplea-

dos en el trabajo del acero, los unos, como el calor

demasiado elevado ó prolongado por mucho tiempo

propenden á producir la separación del hierro y del

carbono; otros, como el martillado y el templado, pue-

den hasta cierto punto reformar la combinación des-

truida, ó al menos reducir todo el carbono á un estado

tal que pueda combinarse con el hierro por la i n -

fluencia de un temple bien hecho. :

•De este modo se explican las prácticas industria-

les en el trabajo de los aceros, y las observaciones co-

nocidas con motivo de la deterioración de este metal

en el trabajo.

»La mayor parte de los hechos qne acabo de enun-

áar sucintamente han sido probados analíticamente

por el capitán Mr. Carón en sus excelentes estudios

sobre el acero.

»EI autor termina esta parte de su Memoria por

la exposición de los efectos producidos sobre el cafbíi-;:

ro de hierro del acero por los diferentes cuerposjq.uev

en él se encuentran accidentalmente, y que coftijiíjla":

azon considera como extraños á su <

cial. De aquí deduce las consecuencias lógiép* dé 1<>S

principios que ha sentado en la segunjajpfPÍO de su

con motivo decía: inflo enciajdl silicio, de



18

azufre y del fósforo sobre el carburo de hierro. He

dicho antes que estos cuerpos tienen la propiedad de

eliminar una porción del carbono del carburo de hierro,

y que lo poco que dejan tiene mucha tendencia á se-

pararse en estado grafitoso. Explica también los en-

sayos infructuosos dé cementación de los hierros fuer-

temente silíceos, sulfurosos ó fosforosos, y la instabili-

dad dé los aceró)¡obtenidos por medio de estos malos

hierros. Sábese, en efecto, que estos aceros se destru-

yenen íás condiciones én que se conservan intactos

los buenos.Tal es por consiguiente, según el autor, la

causa primera de los aceros dé mala calidad, y partí-

cúlaíinenté de ios aceros silíceos; pues sé reconoce que

éi azufre y el fósforo, además de la acción dé elimi-

nación que ejercen sobre el carbono, imprimen á los

aceros los defectos que comunican ai misino hierro,

defectos que son tan considerables, que ios fabricantes

dé aceró hacen todos los esfuerzos posibles para se-

pararlos del metal que se proponen trasformar en

aceró; ' " ' . i : ' "' ' . ' • • ' '-' '" ''"'

«El autor trata, por último, loque debe entenderse

por un buen acero. Demuestra que los aceros más es-

timados en el comercio son los más puros; no contie-

nen nunca más que vestigios de silicio, de azufre ó de

fósforo, y casi siempre vestigios de manganeso.

»La falta de cantidades notables de materias que

propenden á eliminar el carbón, y la presencia de ves-

tigios de manganeso que producen el efecto de rete-

nerle, constituyen por consiguiente á su parecer la

condición esencia! de un buen acero.

«Después de haber reflexionado maduramente

sobre eéfa. exposición, me parece imposible no parti-

cipar dé tal opinión.

»La Memoria termina por un resumen en ei cual

el autor recapitula los diferentes puntos que ha tra-

tado: así demuestra que la opinión emitida por Mr. Fre-

my, respecto del nitrógeno como elemento esencial

del aceró, no es fundada, puesto que demuestra que el

hiérrj), al pasar al estado de acero, no toma ningún

vestigio de nitrógeno más fiel que ya contenia, aun

cuándo' nó contenga ninguno de los álcalis que han

intervenido con el nitrógeno para llevar el carbono al

seno del hierro: atribuye la presencia de este nitrógeno

en ciertos aceros á la existencia de vestigios de ni-

iraro;. ó de nitro-carburo de titano, que se encuen-

tran .en los hierros .y:;en las fundiciones, que.sirven

paraiJa fabricación de los aceros. Según él, el acero

sethffltaiesencialmenteícompuesto de hierro y carbono,

*como' hacé"ttfacHó tiempo que está admitido, y debe

-Jg&•tóiáiu&fe^qí'cléfeíitos á dos causas diferentes li-

I | | Í í e n l r e . s i . 4 F '. ',..

SÍ'ÍU i.»Al estado de) carbono en el metal.

%' «A la naturaleza del cuerpo ó cuerpos extra-

ños que le manchan.

«Siempre que un acero es bueno/su carbono pue-

de, por la influencia del templado, combinarse con el

hierro, y dar un metal duro y quebradizo, que por

medio del recocido se hace flexible y elástico.

" «Cuando un acero se ve que es malo después de

haberle calentado varias veces, es porque se ha que-

mado el carbono ó se ha separado del hierro, y en-

tonces el templé no puede regenerar la combinación

del hierro y del carbono. Esta separación es debida á

la presencia de cuerpos extraños, y especialmente del

silicio, que impide la combinación de ambos cuerpos.

Dan además al metal propiedades ó defectos diferen-

tes según la naturaleza y cantidad de impurezas que

sé hallan en él. ' ' ' '

«Tal es la análisis fiel de la Memoria sometida á

mi examen. Creo absolutamente exactos lodos los he-

chos que se han consignado en ella, y participo ente-

ramente de las opiniones que, el autor ha deducido.

Conocimos por lo tanto definitivamente la naturaleza

de los buenos y los malos aceros; la industria, por con-

siguiente, podrá conformarse en lo sucesivo con las

deducciones soguras de la ciencia en la fabricación y

trabajo de este metal.

«He dado á esta análisis mucha extensión, á fin

de permitir á la Academia, formarse por sí misma una

opinión del valor de este trabajo: he querido justificar

así la proposición que tuve el .honor de hacerla. En

mi opinión, esta Memoria resuelve la cuestión según

se ha propuesto, y todos los puntos oscuros se han di-

lucidado con un,talento,y sagacidad admirables. In-

contestablemente es el resumen coordinado de largos

y gloriosos trabajos, expuestos con una sencillez y

claridad que realzan doblemente su mérito. He dicho

y repetido varias veces,, que.los elementos de la,so-

lución de los principales problemas, tratados en esta

Memoria, se han tomado dé las magnificas investiga-

ciones que el capitán Mr. Carón ha publicado sucesi-

vamente hace cuatro años sobre elacero, ' " '

»Se observa que el autor, para .conformarse, con

las prescripciones del reglamento que excluyen del

concurso á>los que se dan á conocer, de cualquiera

manera que sea, ha dejado en una oscuridad calculada

la cuestión de saber si está en su derecho empleando

estas investigaciones para su trabajo. Imitaré su re-

serva para no hacer imposible la misión que se me ha

confiado, y me limito por consiguiente á proponer á

la Academia adjudicar la medalla de oro á la Memo-

ria cuyo lema es: Cit'ms emergit vertías ex errare (¿uim

ex confusiones

(DellmMvt.)



Insertamos á continuación con mucho
guátó ei siguiente artículo que encontramos
en el Anuario del Heal Observatorio de1 Ma-
drid, debido á nuestro antiguo compañero don
Miguel Merino, y que creemos que leerán
con marcada satisfacción los suscrilores de
nuestra REVISTA. =•• ; •

LOS VOLCANES (t).

CAPÍTULO i.—-Parte descripliüa; ';

1. Son los volcanes profundas cavidades ó res-

piraderos esparcidos por todo el haz de la Tierra,

por donde fluyen óseescapan el calor interno ó propio

de nuestro globo, los g;tses y las materias sólidas, re-

blandecidas ó fundidas que existen bajo la coslra que

habitamos, sea, por excepcion.de una manera-lenta

y: continua, sea, más generalmente, por intermitencias

y de un modo súbito y violento.

%. El aspecto ordinario de un volcan es el de un

vasto cono ó promontorio, dotado de cierta regulari-

dad geométrica, y constituido en muy gran parte por

la aglomeración sucesiva de los materiales expulsados

del interior. La abertura superior por donde salieron

eslos materiales se designa con el nombre de boca ó

cráter del volcan, y con el de chimenea ei taladro ó

conducto que desde c\ cráter penetra basta el hogar

ó foco alimenticio, situado en las entrañas de la Tier-

ra. El cráter y una paríe de la chimenea forman á

veces una inmensa cavidad ó circo, en cuyo fondo se

(1) En vez de un artículo do las dimensiones del pre-
sente, intentamos en un principio ordenar una simple ali-
vértencia aclaratoria dé los cuadros insertos en las pági-
nas 220 a 224 del Anuario del Observatorio^ Lo vasto del
asunto y su importancia y atractivo fueron causa de que,
poco a poco, y empeñados ya en la tarca, abandonásemos
el primer propósito por otro* si no más elevado, bastan te más
útil y difícil (le realizar, por ci de ofrecer á nuestros lec-
tores una exposición abreviada dé los principales fenóme-
nos volcánicos, seguida do la explicación teórica de los
tnismos. Animados de este deseo, hemos consultado para
llevarle á cabo, muy en particular el libro del geólogo
'ug|és:¡.Peuletl, Scrope, titulado Los Volcanes,..traducido al

;francés por E. Pieraggi, bá poco más dé un afío; y las
obriís'délyéll, de Humboldt y algunas rfíáfr que se cita-
rán én lügáí* oportuno; y dispuesto luego íáá apuntaciones
hechas y noticias .entresacadas de diversos:lugares, en el
orden que mejor, y más natural nos ha parecido;-A los au-
tores que nos han servido de modelo- y guia .correspQQde,
pues, el mérito délo pocó^ueno que se halle coiiteitt^o
cueste escrito: dé lo itiiiíoVpóco ó mucho, silo' el com-
pilador es responsable^ ?•> •t^;.- •>•.. y--: • •• • ••

descubre, ora un lago de fuego, ya, más comunmente»

un hacinamiento confuso de materiales solidificados ó

de rocas quebrantadas, ya un nuevo y pequeño cono

modelado á semejanza del antiguo. • •

3 . Los pocos volcanes conocidos en erupción con

tínun, aunque de intensidad variable con el tiempo,

son los siguientes: el de Slromboli, en las islas Eólicas

ó de Lípari, al N. de Sicilia; los de Massa.ya y Aína>-•

tillan, en Nicaragua; el de Isalco, en la República dé

San Salvador; el de Sangay, en la del Ecuador; otro'

en el Archipiélago de los Azores, isla del Fuego,: y

algunos masen los grandes archipiélagos del Asja. El

Vesubio y, el Etna se clasifican entre los volcanes in-

termitentes, ó cuya actividad se amortigua mucho con

el tiempo, sin extinguirse, no obstante, por completo,

y que recuperan de repente una formidable energía,

á la cual ningún obstáculo resiste; y en el mismo caso

se encuentran también, entre otros menos notables,

los volcanes célebres de Pichincha, inmediato á la

ciudad de Quilo, y de Popocalepelt, en Méjico, que se

adormecen después de una erupción, como si fueran

á extinguirse por completo, y revientan de nuevo y

en el momento más inesperado con la misma ó mayor

impetuosidad que en las épocas precedentes. Los, vol-

canes de Islanu'ia (1) conmueven también casi sínnín-

guna tregua ó periodo de completo reposo el suelo de.

ia isla, habiendo permanecido á veces el Hecla en

erupción continua durante seis años. Es de nolar que

éntrela frecuencia de las erupciones volcánicas,: y !a

situación, altura y masa de los volcanes no se ha des-

cubierto todavía relación alguna precisa ó bien defi-

nida, si bien parece que las erupciones se repiten más

á menudo en los volcanes próximos al mar ó insulares,

que en aquellos que distan mucho de. las costas, y con

mayor frecuencia también en los de escasa ó mediana

altura que en los muy elevados y de masa rmiy con-

siderable. Así, por ejemplo, mientras que el Stromboli,

cuyo cráter se eleva á solos 900 metros sobreel ntyel

del mar, humea y se agita de conlinuo, y revienta en

ocasiones por efecto de un simple cambio ó decre-

mento de la presión atmosférica, el Vesubio, de mayor

altura y volumen, permanece tranquilo meses, y años;

más largo tiempo todavía la gran mole del Etna, y

(1) El Hécla ni es el único ni el más inportante de los
volcanes de esta isla, cuyo absoluto dominio se disputan
los dos elementos antagonistas nieve y fuego. La erupción
del año 1783, una de las más notables que pueden citarse;
corresponde ai Skaptaa-Jokuí, y 3a última, deA$0%ai
Koltugaja, El número total de cráteres distintos;.yieñ;e|ír".
cício alternativo pasa de 16 á 20; y el de erupciones"qué
han conmovido y desolado la isla, en los 9 ólft siglos que
comprende su historia, es también , aiinqucfiii^erto, ver-
dadeianíefttel asombroso. ">'.'-':- -••••"•' :f *••• l~':í¡:'S •:



so
siglos enteros el de Téide, y machos volcanes de la

cordillera de los Andes, como el imponente Cotopaxi.

i . Los periodos de calma ó de amortiguamiento,

al parecer completo, suelen ser tan irregulares y lar-

gos qué tampoco hay regla alguna segura para decidir

si un volcan en reposo se ha extinguido en realidad,

ó si descansa, cómo un monstruo adormecido, para

recuperar por medio de un prolongado sueño sus fa-

tigadas fuerzas. Antes del año 63 de nuestra era, el

Vesubio, por ejernplo, no figuraba entre los volcanes

activos ó propiamante dichos, mientras que la inrne-

diátajisla de Ischia era teatro de (recuentes erupciones

volcánicas, que dificultaron ó imposibilitaron largo

tiempo su provechosa colonización1. Pero las cosas cani:

biaron de aspecto al Bn y cuando, menos se esperaba,

piies el Vesubio reventó causando muchos estragos en

diferentes ocasiones; y desde entonces Ischia perma-

neció tranquila y fue cubriéndose de una rica vegeta-

ción, hasta el año 1302 en (jue de nuevo volvió á

despedir escorias y lava un volcan, que se formó ó

reanimó súbitamente al S. E. de aquella isla.

5. A la erupción repentina de uno de los grandes

volcanes intermitentes preceden por lo común algunos

temblores del terreno, llano ó montuoso, donde el fe-

nómeno se va á verificar, y un siniestro ruido sub-

terráneo, semejante al de repetidas descargas de arti-

llería, ai de Una inmensa catarata que interrumpiera

el silencio de la noche, ó al zumbido de un prolon-

gado trueno; ruido que se propaga con asombro-

sa rapidez á distancias muy considerables, como si

el propio suelo, y no el aire, le sirviera de vehículo.

Desdé qué él volcan revienta con una espantosa d e -

leitación, á !a cuál suceden otras varias sin orden ni

periodicidad de ningún género, de la boca ó cráter se

escapa una inmensa columna de gases y vapores, do-

tados de tal fuerza de espansion que elevan por el

aire á centenares de metros de altura enormes peda-

zos dé roca, y una considerable cantidad de cenizas,

caconas y hasta de lava ó materia sólida mejor ó

péc-F fundida. Todos estos materiales caen después al-

rededor del 'cráter, ó dentro del propio abismo, para

elevarse entonces de nuevo, revueltos y cada vez más

triturados, formando á modo de una nube densísima de

polvo y fuego. La columna, de vapor expelida por el

volcan sé condensa también á una ajtura muy; consi-

derable, y se ensancha y aplasta superiormente como

la copa de un pino ó árbol gigantesco, y se resuelve

en nubes redondeadas y, tempestuosas, que, a l corto

rató.jcSmíéñziná despedir torrentes de lluvia, con

recia | adqtrié're\su njajoViraii? de, in,ten-
f fes bordes cíel cráter aparecen .cubiertos de lava,

que se derrumba como un cauce de fuego por la falda

del promontorio volcánico, y hasta sucede muchas

veces, bien por efecto de las conmociones ó |emblores

del,suelo, bien porque la chimenea del volcan se obs-

truye y no abre paso al cúmulo de materiales que la

invaden, que el terreno se agrieta, sé rompe el cono

princ'ipa'l'én el sentido de una ó varias de sus aristas,

ó se forman nuevos cráteres subsidiarios del antiguo,

y entonces la lava aprisionada se escapa y descarga

por cien sitios á lavyez, y corre y se difunde por los

campos, abrasando -.y, devastando cuanto toca y se

opone á su movimiento des .progresión. El agua, que

desciende á torrentes de las nubes, en contacto con

la lava encandecida, se evapora de nuevo con grande

rapidez; el cráter continúa arrojando ¡diversidad de

productos; las detonaciones subterráneas se, confunden

con el zumbido de los truenos y el resplandor de los

relámpagos; las llamas indecisas y tristes de algunos

gases comburentes, expelidos por el volcan, y el re-

flejo de la lava que bulle y se elabora en las entrañas

déla Tierra, alumbran aquella violenta y,temerosa

crisis de la naturaleza. Todo, al 6n( se amortigua y

concluye poco á poco: en lugar de grandes pedazos

de roca y de arroyos de lava, ya no lanza el volcan

más que arenas y ceniza; la nube que le coronaba se

disipa y dispersa en alas de los vientos: cesan los re-

lámpagos y las detonaciones subterráneas se alejan y

extinguen por completo: para señal de lo sucedido, y

como «na amenaza de lo que puede más tarde sobre-

venir, queda solamente en medio del paisaje,»desolado

por !a acción del fuego, un promontorio de materias

confusamente hacinadas, de cuyo, vértice se escapa

por algún tiempo todavía una ^columna: silenciosa de

humo. :

6. La altura total de un volcan, las dimensiones

y figura del cráter, y, la profundidad donde aparece

hirviéndola lava,fniomentpsántes del primer estallido,

son tres cantidades muy variables, según los casos y

en el curso del tiempo. ,.'..- ¡..-.i , . ;<.<••> .»;.--;•

Por regla general, tras década erupciqnrf volu-

men del volcan aumenta con. las materias expulsadas

,por, el cráter, y la montaña va así creciendo,,poco á

poco; pero á veces,ó por formarse ¡un cráter lateral

que socava el promontorio antiguOjó, por la violencia

misma de las,erupcionescentrálesíucésivas, ó,por una,

conmoción,,general del,tertenot.elicono primitivo se

derrumba por lo alio y cae rodando, sea hacia,el, ¡o r

teripr para ser, .expulsado s.máslaráe, sea por laiteti

tiente externa,,,lcaj|a;.vezménos inclinada y;jnás»et-

tensa por ,6:Ste,inotiyo,fEI Etna, que, destejías orilla

del mar s,e¿lévaBbasta 3.300 ,metr%de; altura,, pre^

sentándose, simultáneamente corftnadájdésnieve/y.de



fuego, ha experimentado frecuentes variaciones de esta

especie, alguna de 100 y más metros, ya por elhun-

dimiento súbito de la cima, ya, en sentido inverso, por

•ación sobre los bordes del antiguo cráter de

enormes depósitos delava; yjó propio podría referirse

del Vesubio y dé todos los .volcanes cuyas erupciones

son muy violentas. • ^:'r^'dt ¿••:;-?, • -"ñ¡B'«j

CRÓNICA DEL CUERPO-

Ministerio de la Gobernación.—Dirección gene-

ral de Telégrafos —Negociado 1 %.— LaKeina (Q.D.&)

se ha dignado mandar que se proceda por esa Direc-

ción general á la clausura de las estaciones telegráfi-

cas de Elorrio, Bermeo, Mondragon, Placenciír ,y Gue-

taria, á fin de utilizar los elementos de servicio que

les están destinados en otras localidades que los exigen

con preferencia. ' " • -'•'::": ' '•

Dios guarde á V. í. muchos años.^Madrid 15 de

Enero de i 860—Posada Herrera.—Sr. Director ge-

neral de Telégrafos.

Secretaría de la Asociación de socorros mutuos de

Telégrafos.—Terminado en fin del próximo pasado

mes el plazo prorogado para lá insericion^eUjConceplO;

desócios fundadores, regirá en lo sucesivo''el *art. 15

del reglamento.

Por acuerdo de la comisión interina, Isidoro

Oroquieta.

La comisión encargada de recaudar la pensión

asignada a la señorita doña Ascensión Exea, atendien-

do á la corta cantidad á que asciende la cuola men-

sual de los individuos que se ban asociado á este

filantrópico pensamiento, y á las dificultades que por

la misma razón presentan los giros á los señores de

provincias^ ha creidó^conveniente á todos, que dicha

pensión: sei satisfaga^ por! semestres.1 En su consecuen-

cia, divididos los 1.500 rs. á que asciende el pri-

mero de 18ÍÍ6 éntrelos 105 señores que figuran en

la adjunta relación, resultan r!4 rs. 28 cents., que di-

chos señores se servirán' hacer efectivos al Sr. D. José

Pérez Bazo, presidente de la comisión; rogando á los

Señores de provincia que no remitan Sellos telegráficos,

por ser-de difícil conversión; así cómo á los pocos que,

sin;dúd%por olvido, no ban remítidoiáüh el importe

de Noviembre y Diciembre delSBSj'lWfírifiquen á la

brevedad posible. . ' - "Vr i s ' t :> ; ' .

Señores Ochoa; Pérez Bazo, Amandarró? H a c a v

Dolz, Corral, Valles Cruz» Moral, Magaz, MórafGar^

rafa, GuerrerodeSEsícsIaíitej Clares, Shelly,'Defiáí*

Galante, MonlenegrofGabSza de*Vaca, Busianiañtéf'

Oreja, Pérez Blanca, sMjjr^ríyoPejnir, Daiiiiau, Garáyl;

Morales) Ferrer, Tapia, Bueno, Camino, Fiol¡ Alonso,

Val, Osoro, Araiztegui, Sblar, Redonet,?Araujo/üSi-

qués, Granero, Agustín, Raviiia, Ytirrita, Tornos, Or-

duna, Lucefio:, Nícolau, •Mórau'l|a,:Ibarrola:¡¡ fiíjniero

Rada, Savall, Arce, Rodríguez:Rada, Le¡y,a(;Gai'Oiá

Rivero, Arantave* Diaz, Zapatero, Gil dé los Reyes,

Riquelme, Rodríguez Sesmero, Basi, Ballle, Behavesnl

(D. Rafael), García Pértijo, Palet, Vázquez (D. Aure-

lio), Béjar (D. Luis),; García dej Real, Ródrigiiez (don

Ricardo), Maspons(D. Federico), Madpz, Cafbpñell,

Caslagnola, Cuartéro, Vázquez (D. Eugenio), Béna-

vent (D. Felipe), Cabrera, Pardiña, Bataller, Torque-

mada, Beguer, llrech, SaiVrá.Bover, Capo, Zurriaga,

Saenz, López Zaragoza, Coromina, Piéri, López Pío-

lasco, González,; García Moya, CifuSníés, Muñoz, La-

sála, Iglesias, Béjar (D. Alejandro), Soler, París, Mo-

mo, Cápua y Barbery.

Tenemos el gusto de anunciar á nuestros lectoras

la aparición en el estadio de la prensa científica de un

nuevo colega francés dedicado á la telegrafía. Es éj

Journal des Telégraphes, interesante periódico que vie-

ne á desempeñar un importante papel en el campo <Sp

¡ la ciencia, y que nosotros saludamos con el níá^py'b

sentimiento de cariño. Aparece mensuaímente bajo ja

dirección del ¿preciable'escritor Mr. N. C. Eoais; ̂ 1

último número, ó sea él tercero de su publicación, cói];-

licne los siguientes artículos: Disposiciones oficiales,

Jurisprudencia, Patentes de invención, Revista tele-

gráfica, Variedades, Servicio dé los telégrafos en e.1

extranjero, Personal, Correspondencia y Anuncios.

Aconsejamos á los amantes del progreso telegráfico §u

adquisición, cuyo precio es 60 céntimos dé franco, ini-

porté módico para un periódico ilustrado, y" de verda-

dero atractivo y notable amemdad¡ i :, /

' ' Se ha remitido á M Dlftccion general una JM|(B|*Í

na' sobré esífeófoí 'yé/nafericas grofincjalê sVĵ üig ;̂,
í'f inpiie'ro déf!Cierpó'T):;5Fed|ri^o ' t | | | H | Í Í . J t

iistetti de ñiforos:'fetíblé|dú?!|a*'en;mu|M|hÉc|*
4í1¿ÉáfiÍttÍÍSdbl¿|lfltS



generalizase en toda Europa, bajo un plan común de

banderas, á fin de que los tiuques de todos los países

pudiesen disfrutar de iguales ventajas: El plan com-

binado del Almirantazgo inglés es hasia hoy el que se

adopta en Europa.

El subinspector don Manuel Magaz, que se halla-

ba en la Academia del Cuerpo prestando sus servi-

cios, lia sido destinado de jefe del negociado 10; igual-

mente lo ha sido también al1 misma negociado el in-

geniero D. Federico García del Real1.

?•••- Destinado-á la Dirección general el' subinspector

:D¡ Alfonso Carrafa, ha desempeñada provisionalmen-

te sus servicios'en el Gabinete central, donde conti-

nua ai frente de este delicado cargo.

Sé ha dispuesto que el-auxiliar tercero D. Fran-

cisco Pavía, que prestaba sus servicios en e\ negocia-

do? 10, pasea continuarlos al del personal.

Se ha concedido ai telegrafista de la Central don

Joaquin Trapiella un año de licencia sin sueldo, para

que pueda atender al restablecimiento de sil salud.

Se ira dispuesto1 que sea repuesto-en su1 deslino1 e(

telegrafista segundo D. Florencio Fernandez Campa,

por haber- justificado las causas que le impidieron

prestar el servicio de su clase, debiendo ocupar el úl-

timo lugar en la escala de su clase, según previene el

artículo 106 del Reglamento orgánico- del Cuerpo, y

destinándole S la éstaciwícentral.

S M A M O : ••••"•

Auxilios mutuos.—Constitución íéi ácerú.—

Los volcanes.—Crónica del Cuerpo.—Movimíen--

todel personal "':

Editor responsable, D. JUAN VELA.

MADRID: r866.=I»i-»KKT» S

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
DURANTE LA SliGÜNRA QUINCENA DEL MES DK FEBRERO.

': CT.ASKS.

Subinspectores..

ídem. *
ídem . . . v . . . . . .
ídem
ídem . . . . . . . . . .
Ingeniero.

: Áuxijiar,. . . . . .
Telegrafistas . . .
t d e i n . I . . . . . . . . .

Ídem : . . . . . . . .
ídem

ídem
ídem..
ídem. . . ,
ídem..
Ídem.,.
í d e m . , . . . . . . . ; .

í¿Idem

TRASLACIONES.

NOMItltliS.

0. Juan María Ferrer

D. Lúeas Tornos
Di Félix García*Rivero...
D. José María Díaz....
0. Felipe Alcázar
D. Andrés Capo
I). José MaWa Dueñas . ; .
!)- Gregorio Delgado,... ~
D. Luís Delgado

0. Juan García de la Foz.
0. Félix Menendez. . . . . .

D. Francisco Carrió
D. Manuel Cond
1). Alejandro Tronillo. . .
D. Julián Servat . .
D. Antonio Corzo
D' Francisco Geñal
I), Vicente Víllaverde..:
D. Prudencio Herrero,..

PnOCBDEÍOA.

Dirección grai.-.

Dirección gral..
ídem .
ídem
Gijon
Teruel
G i j o n . . . . . . . . .
Béjar
Alcoy

Gijon
ídem.. -

ídem
ídem
Ídem
ídem
Ídem . . . . . . . .
ídem ,

ídem ; . . . . r¿ ¿i

DESUNO.

Burgos
Gijon
Atgeciras-....
Jaca . . . . . .
Salamanca.. .
Teruel
Barcelona., .
Aranda. ¡. ¿
Navalmoral..
Valladolid...
SigUenza.....
Valladolid. ...
ídem . . ;

Cádiz. . . , . . ; .
I de in . . . . . ' . . .
Andújar. . . .
Idemú . .rf -?¿
Manresa;.. ¿-.
Barcelona... .
S. SébastiáiWV
Zaragtiza.;¿.v.:.t

OIÍSKR'VACIONES.

Por razón del servicios

ídem id. •'
Ídem id.; ;
ídem id. .
Ídem id.
ídem id'. :

ídem id. " •'-..•
ídem id. ,
ídem id.
Ídem id ;

Ideríi: idi•••:: ;;: :
Idemid, ; .;.; , , • ;

ídem id.
ídem id: :;

ídem id- v ;^
. Ídem id/- •= .-•• Y:S:¿)-' "-:

í d e m i d , : :•;.:••% &%

ídem id.
Ideííi idí ~^':-'Í-!W^''p*
Idem-id¡; ;^-Mtk¿:i>:i4


